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IV Pascua – Jn 10,27-30 …mis ovejas conocen mi voz…
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Jn 10,27-30
 IV PASCUA. Ciclo C
 En un año sacerdotal el cuarto domingo de Pascua, adquiere una dimensión especial, pues al reflexionar sobre el BUEN PASTOR, esto nos coloca de lleno en el sentido y la dimensión de la vocación sacerdotal. En sí es el día mundial de las oraciones por las vocaciones sacerdotales. Esta relación entre el Buen Pastor y las vocaciones nos lleva directa a mirar al Señor Jesús como el proyecto de toda vocación, para imitarlo y tener sus mismas actitudes y disposiciones.


Juan 10 es el capítulo donde encontramos las características del Buen Pastor (Jn 10,11.14), de Aquel que da su vida por las ovejas (Jn 10,11.15), que conoce a las suyas (Jn 10,14.27), y ellas lo conocen a él (Jn 10,11.27). 


De la relación directa entre el Buen Pastor y sus ovejas, es que se destaca el conocimiento mutuo (Jn 10,27), y de esto se deriva el seguimiento y la adhesión, en un proceso de identificación con el Señor para asumir sus actitudes y así actualizar su cercanía y su interés, su preocupación y su entrega por nosotros, pues Él no solo es un guía que conoce a sus ovejas, sino que además, Él como Buen Pastor da la vida eterna (Jn 10,28).


Una celebración como esta, es una invitación a tomar conciencia respecto de la importancia de las vocaciones sacerdotales, para estimular la oración por las mismas y a su vez fomentar en los jóvenes el anhelo de seguir al Buen Pastor, para asumir sus mismas disposiciones y actitudes.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos dé la gracia de comprender y valorar su dimensión de Buen Pastor y que esto repercuta en nuestra vida, para pedir que sean muchos los que acepten su invitación.
Señor Jesús,

Tú el Buen Pastor

que das la vida por tus ovejas,

que las cuidas y estás con ellas,

a quienes conoces y quienes te conocen,

derrama tus gracias en nosotros,

para que al reflexionar tu palabra,

te conozcamos siempre más,

y así busquemos imitarte y seguirte,

como también pedir,

que sean muchos los que escuchen

tu invitación para ser como Tú.

Señor, ayúdanos a darnos cuenta

de tu cercanía y tu relación con nosotros,

para que esto nos sensibilice

a pedir por las vocaciones sacerdotales,

para que sigas llenándonos de tu amor 

y de tus gracias por medio de ellos.

Que así sea.

Leamos con atención este pasaje, donde vemos algunos aspectos que caracterizan la relación del Buen Pastor con sus ovejas, es decir, Jesús con cada uno de nosotros.

Leamos el pasaje de Jn 10,27-30
**  Ver el sentido y el significado de cada expresión que el Señor dice a nuestro respecto.


buscando el mensaje y la actualidad…
Reflexionemos este pasaje, que nos da a conocer la actitud y la disposición del Señor con cada uno de nosotros.

1. ¿Qué impresión me causa la revelación del Señor Jesús como el Buen Pastor?, ¿qué indica con esto?, ¿a qué se refiere?, ¿qué quiere transmitir e inculcar?

2. ¿Qué expresa el hecho que diga: “…mis ovejas conocen mi voz y Yo las conozco a ellas. Ellas me siguen…” (Jn 10,27)?, ¿qué manifiesta con esto? ¿A qué nos invita y a qué nos compromete este hecho? A la luz de esto, ¿cómo debo vivir mi seguimiento del Señor?

3. ¿Qué importancia tiene el hecho que Jesús diga en dos oportunidades que: “…nadie me las puede quitar… (Jn 10,28.29), ...porque el Padre me las ha dado…(Jn 10,29)?, ¿qué indica con esto?, ¿qué le aporta esto a mi relación con el Señor?, ¿por qué?
4. Siendo conscientes de que el Señor ha dejado a su Iglesia la misión de llevar la Buena Nueva y para esto ha elegido a sus discípulos para actuar en su Nombre, a la luz de la imagen del Buen Pastor, ¿qué puedo hacer para apoyar a las vocaciones sacerdotales?, ¿de qué manera puedo promover y estimular las vocaciones para el sacerdocio?
…dejando que el Resucitado nos ilumine y nos aliente…
            Dejémonos iluminar por lo que el Señor nos revela y que esto nos ayude a tomar conciencia de lo que implica seguirlo y así tenerlo como Buen Pastor.
1. El Señor utiliza la imagen del pastor que conoce a sus ovejas y que ellas lo conocen para darnos el perfil de lo que debe ser un discípulo. La Escritura es elocuente al hacernos ver que nuestro Dios nos conoce en lo más profundo de nuestro ser (Sl 139) y el Señor Jesús ha insistido en ese hecho (Mt 10,30). Y yo, en mi relación con el Señor, ¿puedo decir lo mismo?, ¿que lo conozco y que sé reconocer su voz?, ¿qué hago para saber distinguir la voz del Señor?, ¿de qué manera?
2. El texto nos dice que las ovejas siguen al Pastor. Esta es una imagen de por sí elocuente para describir lo que es la vida cristiana, es decir, SEGUIR a Jesús, andar detrás de Él, conocerlo y así imitarlo. En esta perspectiva, ¿me siento un seguidor de Jesús, porque lo conozco y busco identificarme con Él?, ¿en qué sí y en qué todavía?, ¿qué me falta para ser plenamente discípulo del Señor?
3. El Señor habla de que nadie puede quitarle las ovejas (Jn 10,28), es la relación personal que el Señor tiene con todos y cada uno de nosotros por quienes Él dio la vida en la cruz. Pero uno puede alejarse de Él, uno puede rechazar esa pertenencia, como lastimosamente hoy muchos lo hacen. En ese sentido, ¿qué podemos hacer como comunidad, para afianzar cada vez más nuestra adhesión y así pertenencia al Señor?, ¿de qué manera?
4. En este cuarto domingo de Pascua la Iglesia toda es invitada a rezar por las vocaciones sacerdotales, es una ocasión para concientizarnos de que la Iglesia la hacemos todos y nos necesitamos mutuamente, cada uno con sus roles y sus funciones, pero todos siendo un solo cuerpo tenemos una sola cabeza, Cristo Jesús. Si miro mi vida, ¿me siento comprometido a rezar para que el Señor envíe más vocaciones sacerdotales a su Iglesia?, ¿lo hago?..., ¿de qué manera colaboro en la formación de los futuros sacerdotes?, ¿sé cuántos seminaristas tiene nuestra diócesis y hago algo por ellos?, ¿podría hacer algo más…, qué?
5. Pero si rezamos por las vocaciones sacerdotales, también debemos rezar por los que ya han dado su sí, los que ya son sacerdotes, ¿rezo por ellos?, ¿me preocupo para apoyarlos para que puedan ejercer en plenitud su ministerio?, ¿soy de los que colaboro con ellos o me resulta indiferente? ¿Qué podría hacer para apoyar más al sacerdote de mi comunidad?

colocando nuestro corazón en Dios…
Después de escuchar y reflexionar este pasaje donde el Señor se presenta como el Buen Pastor, teniendo en cuenta que Él nos conoce y nos ama, abrámosle el corazón y que esto nos ayude a tener un coloquio de corazón a corazón con Él.

· Señor Jesús, Tú  el Buen Pastor, el que conoces una a una a tus ovejas, a quienes llamas por su nombre, para conducirlas, protegiéndolas y dándoles vida, usas esta imagen para darte a conocer como nuestro Dios y Señor, que también nos conoces a cada uno de nosotros y no te cansas de llamarnos y atraernos a ti. Señor Tú que bien nos conoces, sabes quienes somos, lo que buscamos, lo que queremos, nuestras grandezas y nuestras debilidades, nuestras búsquedas y nuestras limitaciones, por eso Señor, Tú que nos diste vida con tu vida, te pedimos que derrames abundantes gracias en cada uno de nosotros, para que escuchemos tu voz, para que dentro del murmullo de voces y propuestas que hoy tenemos, sepamos distinguir tu voz, que nos llamas y que nos invitas a seguirte y estar contigo. Por eso, Señor, no te canses de llamarnos, de pronunciar nuestro nombre, y también de venir a buscarnos, si nos hemos alejado de ti, para que así Tú nos puedas dar esa vida eterna, que ya la comenzamos a vivir ahora estando contigo. Tú el Buen Pastor, ven Señor, y danos tu vida, haz que seamos sensibles a tu presencia y que nos dejemos pastorear por ti, para que aprendamos a vivir en unión a ti, para recibir de ti vida y salvación. Que así sea.
· Señor Jesús, Buen Pastor, Tú que con el Padre, eres uno, con quien compartes la misma gloria y la misma divinidad, que has venido para que les pudiéramos conocer y así revelándonos al Padre te has dado a conocer, como el Dios vivo y verdadero, que te has hecho hombre para llevarnos al Padre, te pedimos que abras nuestro corazón y nuestro entendimiento, para ser dóciles a tu acción en nosotros y así podamos experimentar tu presencia viva junto a nosotros que nos lleva a darnos cuenta de la grandeza de nuestra fe en ti. Tú Señor, que has venido para dar a conocer al Padre y así conocer su amor y su misericordia, haznos experimentar tu cercanía, para que así nuestra fe no sea solo de conceptos, sino de vida, en un encuentro personal y profundo contigo, viviendo tus enseñanzas, identificándonos contigo, siendo Tú todo para nosotros. Que así sea.
· Señor, Tú habías invitado a algunos a seguirte, para que estuvieran contigo y aprendieran de ti, hoy cuando celebramos tu fiesta del Buen Pastor, sabemos que hoy sigues invitando a jóvenes a asumir tu estilo de vida, tus actitudes y tus sentimientos, para que ellos viendo como Tú viviste tu vida, quieran a su vez identificarse plenamente contigo, en una entrega total de sus vidas por ti y por tu Iglesia. Hoy te pedimos que sigas llamando a muchos jóvenes para la vida sacerdotal, derrama todas las gracias que ellos necesitan, para que escuchando tu llamando, vean la grandeza de tu invitación y sean generosos en darse totalmente a ti, abandonando todo, para que Tú seas Todo para ellos. A los que llamas, dales la fortaleza necesaria, para que nada les retenga, sino que dejando todo te sigan y así tengan en ti la plenitud de vida, que solo Tú puedes dar. Hoy nuevamente, haz que muchos jóvenes escuchen tu voz y te sigan. Que así sea.
Buen Pastor

que das la vida por tus ovejas,

que a cada una llamas por su nombre,

y que ellas conocen tu voz y te siguen,

sigue llamando a muchos

para viendo tu vida y tus actitudes,

abandonen todo para tener todo en ti,

y así sean instrumentos tuyos,

para que Tú sigas actuando en y por ellos.

Buen Pastor,

llama a muchos a la vida sacerdotal,

para que viviendo como Tú,

amen y se entreguen como lo has hecho Tú.

Bendice a nuestra Iglesia,

con santas vocaciones sacerdotales,

que tengan tu corazón y tus sentimientos,

siendo y actuando como Tú.


pidiendo la ayuda del Señor…
Sabiendo que el Señor nos conoce, lleguemos a Él con toda confianza, pidiéndole por nuestras necesidades y para que siga bendiciéndonos con vocaciones sacerdotales.

· Tú Buen Pastor, que nos conoces y nos llamas por nuestro nombre...

· Señor Jesús, Tú que nos das vida eterna...

· Señor Jesús, Tú el Buen Pastor, haz que...

Danos vocaciones sacerdotales
· para que te conozcamos siempre más…

· para que Tú derrames en nosotros tu amor…

· para que Tú sigas estando presente junto a nosotros…

· para que Tú Evangelio siga siendo predicado…

· para que podamos recibir tu perdón y tu misericordia…

· para que puedas seguir derramando tus gracias y tus bendiciones…

· para que hoy sigas manifestando tu misericordia…

· para que te podamos recibir cada día…

· para que en ti encontremos consuelo y fortaleza…

· para que te sigamos conociendo…

· para que aprendamos tu manera de ser y de actuar…

· para que tu Evangelio siga siendo vivido…

· para que Tú sigas actuando en medio de nosotros…

· para que Tú sigas presente y vivo en la Eucaristía…

· para que nos vivifiques por medio de tus sacramentos…

· para que podamos recibir tu perdón…

· para que Tú sigas con nosotros…

Señor,

Tú el Señor Resucitado,

el Buen Pastor,

que das tu vida por tus ovejas,

que invitas a otros a actuar como Tú,

a manifestar tu amor y tu misericordia,

mira, elige y toca la vida de muchos jóvenes,

para que conociéndote

aprendan a vivir como Tú,

dando la vida como lo hiciste Tú,

siendo instrumentos tuyos,

para que otros experimenten tu amor y tu perdón.

Señor, hoy de manera especial,

haz que los que llames sean generosos

con su vida, 

abandonando todo, para tener todo en ti;

que te busquen de corazón sincero,

y sabiendo que solo en Ti

encontramos alegría, gozo y paz,

acepten tu invitación,

a ser discípulos tuyos,

que buscan amar y servir como Tú.

Hoy nuevamente,

llama a muchos a la vida sacerdotal,

para que Tú sigas estando siempre a nuestro lado,

alimentándonos con tu Palabra y tus sacramentos.

Que así sea.

 haciendo vida lo reflexionado y rezado…        
Siendo conscientes de que el Señor es el Buen Pastor y que sigue invitando a jóvenes a seguirlo para continuar su obra, veamos de qué manera nosotros nos sensibilizaremos ante esta realidad.

· Viendo que el Buen Pastor nos conoce y sus ovejas conocen su voz, yo que estoy buscando seguirlo, ¿qué debo hacer para escuchar y reconocer la voz del Señor y así seguirlo y ser como Él?, ¿cómo?

· Las ovejas siguen al Buen Pastor, siendo que yo estoy queriendo vivir y actuar como Él, ¿de qué manera debo actuar y reaccionar para manifestar con mis actitudes y mi vida que sigo al Señor Jesús y que busco identificarme con Él?

· Sabiendo que el Buen Pastor sigue llamando a jóvenes a seguir sus huellas y actuar en su nombre, ¿de qué manera puedo apoyar y promover las vocaciones sacerdotes en mi familia, en mi comunidad?, ¿qué puedo hacer para apoyar a los seminarios y a los que están siguiendo al Señor?
Oración Final

 Al Señor que es el Buen Pastor, pidámosle que siga llamando a muchos a seguirlo y así identificarse con Él, para que Él siga actuando por medio de ellos.
Señor Jesús,

Tú el Buen Pastor,

que conoces a tus ovejas

que te siguen,

sigue hoy llamando a muchos jóvenes

para que conociéndote,

para que aprendiendo de ti,

a dar la vida por los demás,

puedan actuar como Tú,

dándose totalmente por los demás.

Tú que sigues llamando e invitando,

toca los corazones 

y haz que tengan la generosidad y disponibilidad

para asumir tu misión,

para ser instrumentos tuyos,

para que Tú sigas derramando tu amor

por medio de ellos.

Así como en un principio,

hoy nuevamente,

llama a muchos a dejar todo

y seguirte de manera incondicional y total,

siendo y actuando como Tú,

como tus mismos sentimientos

y con tu misma disposición.

Que así sea. 
 En el año Sacerdotal, pidamos de manera especial, por aquellos que ya respondieron, que han dicho: SÍ al Señor y están viviendo su entrega como sacerdotes.
Señor Jesús,

Tú que has llamado a tantos

que ya te han dicho: Sí,

que han aceptado tu invitación

y Tú les has hecho partícipes 
de tu sacerdocio,

para que Tú pudieras actuar 
en ellos y por ellos,

sigue bendiciendo a los que ya has ungido

a aquellos aquienes

 les has dado la gracia inestimable

de actuar en tu Nombre

y de hacerte presente en cada Eucaristía,

siendo dispensadores 
de tu amor y tu misericordia,

bendícelos y llénalos de tus gracias

para que sientan arder su corazón 
de amor a ti,

para que hagan de su vida una entrega incondicional a ti,

viviendo solo por ti y para ti,

siendo Tú para ellos el sentido y la razón

de todo lo que son y de todo lo que hacen.

Señor, Tú conoces a tus sacerdotes,

sabes lo que tienen en sus corazones,

sabes de sus disposiciones 
y sus cansancios,

de sus ilusiones y desalientos,

de sus anhelos y frustraciones,

de sus búsquedas y desencuentros,

de sus ansias sinceras de vivir plenamente

aquello que Tú les pides,

por eso, bendícelos,

que cada vez que ellos levanten  
tu Cuerpo y tu Sangre

derrama en sus vidas
 torrentes de bendiciones

que sean el bálsamo reparador 
de sus vidas

siendo Tú el que los sostengas y animes,

el que los impulses y alientes,

el que sigas actuando en y por ellos,

por eso, dales de manera especial

tu corazón y tus sentimientos,

para que sintiendo todo el amor

que les tienes,

que ellos sean presencia tuya

para todos nosotros que te buscamos.

Hoy más que nunca,

sigue bendiciendo a tus sacerdotes

y llénales de tu amor,

confirmándoles en el llamado 
que les hiciste y les haces,

hasta que sean uno contigo,

viviendo solo por ti y para ti.

Que así sea.
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